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 Tenemos que saber frenar, 
estar parados, pensar, valorar el 
tiempo y no quejarnos.

 Tenemos que apreciar las 
pequeñas cosas y los pequeños 
detalles. Ahora nos damos 
cuenta de lo importante que es 
tomar una cerveza con los ami-
gos, poder dar un paseo por el 
campo, tocarse y abrazarse. 

 Tenemos que aprender a 
convivir y ser feliz con los de-
más. Siempre estamos de mal 
humor, con prisas, criticando... 
En estos días, hemos estado 
más tiempo juntos con nuestra 
familia que en todo un año. 
La convivencia no es nada fácil 
y, por eso, es muy importante 
respetar y tolerar. Es necesario 

pensar en todas estas pequeñas cosas que al final 
son las que verdaderamente importan.
Cuando todo esto pase y seguro que pasará, todos 
lo vamos a recordar. Mi pregunta entonces es 
¿Cómo quiero que me recuerden? 

EL Covid  
positivo

Enfrentándome a escribir 
esta opinión, podía hacerlo 
de dos maneras. La primera, 
en un tono más pesimista 
sobre el daño que está 
causando esta pandemia, 
tanto en lo personal como 
en nuestros negocios, 
ver las consecuencias 
económicas de esta crisis 
y enviar un mensaje de 
telediario. La segunda es 
en un tono mucho más 
positivo, escribiendo 
reflexiones y aprendizajes de esta crisis 
para salir reforzado. Evidentemente, 
soy una persona positiva, optimista, que 
siempre procura ver el lado bueno de las 
cosas y, por este motivo, os quería dejar 
unas reflexiones personales.

La primera reflexión es que la vida no es fácil. 
Todos pasamos por ciclos buenos y malos en lo 
personal y en lo profesional. Como sociedad, 

y me refiero a la parte del mundo desarrollada, nos 
ha tocado vivir un ciclo de prosperidad, en el que 
las guerras, conflictos, enfermedades, penurias…, 
nos tocaban de perfil. Ahora esta pandemia nos ha 
tocado de lleno y está provocando mucho miedo. Lo 
importante en estos momentos es no perder la espe-
ranza, porque de esto saldremos y saldremos juntos. 
Siempre hay luz al final del túnel.
La segunda reflexión es que nunca nos habíamos 
enfrentado a estar por obligación encerrados con 
nuestra familia y esta experiencia me hace pensar en 
lo siguiente:
 Tenemos que saber valorar que lo más importante 
son las personas que queremos y verdaderamente 
valoramos que nos quieran. Sí, tenemos que ser 
cursis y decir “TE QUIERO”.

dar las gracias y pedir perdón. 
Hemos aprendido que tene-
mos que hacer cosas juntos y, 
además, tenemos que dejarnos 
el espacio necesario.

Tenemos que quejarnos menos 
y hacer más. Cuántos sanitarios, 
personal de emergencia, que 
están expuestos en primera línea 
son capaces hasta de sacrifi-
car sus vidas por los demás. 
Sí, a Rosa, esa enfermera que 
acude al hospital todos los días, 
le tenemos que dar una rosa. 
Cuando vemos eso nos sentimos 
pequeños y nos olvidamos de 
quejarnos. Lo que verdadera-
mente nos impacta es su calidad 
humana, no su riqueza ni sus 
bienes materiales. En estos 
momentos, vemos la solidari-
dad de las personas y me siento 
orgulloso de pertenecer a un 
sector en el que la solidaridad y 
la ayuda ha sido lo primero que 
se ha puesto por delante.
Quería transmitiros este mensaje 
positivo y que nos paremos a 


